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EL MILITARISMO 








Hablar o escribir del militarismo 
es hablar o escribir de un inmenso 
puipo que con sus enormes tentá- 
culos tine aprisionados los más ina: 
Jienables derechos del pueblo pro- 
ductor, que es la libertad. 

El imilitarismo es el azote de los 
pueblos que marchan sin interrapción 
Pur las vías del progreso; enemigo 
inrecouciliable de todo aquello que 
tienda al progreso, allí está el mili- 
tarismo para impedirlo, para aniqui- 
larlo, Los Estados capitalistas habri- 
an ya desaparecido si no tuvieran 
el apoyo de ese monstruo; por eso 
és que no nos extraña a«bsolutamen- 
te nada, cuand en los parlamentos 
burgu-ses, se votau millones y mi- 
Mones ,.13 mantener uu fuerte ejér- 
cito que --+rá dispuesto para iuter- 
Venir eu cu. ¡uler emergencia que 
tienda a supi..atur este estado de 
cosas por otru más urmónico y justo; 
y decimos que nada nos extraña q 
los parlamentos Vvoven fuertes Canti- 
dades para mantener en pié el iwmili> 
tarisimo, por que sabemos, estamos 
convencidos de que ésto, es la pie- 
dra augalar en que está basada esta 
suciedad capitalista, y 

Los Estudos capitalistas a la vez 
que fuimentaron lo que les fué posi- 
bie 114 roligión para enceguecer a los 
pueblos, creó y fomentó el milita- 
tismo para someter por la tuerza a los 
que ibau perdiendo la té en la reli- 
gion, y ny se resignavan ya a espe- 
Tar la muerte para poder gozar en 
la otra vida lo que eu éste no ha- 
bian podido o sabido alcanzar, sino 
que, se dispunian a conseguir, de 
Una U V0uLra manera, el derecho que 
tenlan a la vida, El militarismo fué 
ereado para mantener el privilegio 
y la viranía estatal, no fué creado, 
como se esfuerzan en hacernos creer 
los «patriotas», para estar preveni- 
dos g.utra posibles ataques de tal 
o cual país ni para guardar las fron- 
teras «amenazadas» por el país ve- 
cino, esto sería guardar el orden 
propiamente dicho, El militarismo 
tiene otra misióa más antihumana 
que Cumplir, fué y signe siendo es- 
cuela del erimen, protector incondi- 
cional del capitalismo, y guardián 
celoso de los despojos que la burgue- 
sía lleva contínnamente a enbo en 
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imvera 
la fuerza; en ese ambiente de muer- 
te solamente tienen cabida los aven- 
tureros. los maestros del crímen y 


ambiente donde solamente 


la personalidad y de /a libre inicia- 
viva del individuo, su misma estruc- 
tura autoritaria así lo exige. Esta 
hidra de cien cabezas, hace de los 
hombres que caen bajo su tentáculoz 
hombres autómatas, seres que han 
de pensar lo qne la canalla galone- 
ada quieren que piensen, hacer en 
fin, de los jóvenes que están ubli- 
gados a eutraren el cuartel, hom- 
bres máquinas que se han de mover 
cuando los maestros del crímen lo 
manden; máquinas de guerra que han 
de estar dispuestos a matar, a des- 


estos se ven impelidos a entahlar la 
lucha contra el capitalismo para me- 
jorar su condición de vida, ya sea 
en lo moral como en lo material 
Pero si hasta hora el militarismo 
tenía la misión de ser el fíel y celoso 
guardián de ¿os intereses de la casta 
parasitaria, hoy ya no se conforma 
eon esa misión solamente, hoy en eun 
afán de muerte y exterminio se apres- 
ta 2 suplaztar en la dirección de las 
cosas, as poder civil; ejemplo son 
las dictaduras militares en Europa 
y América; el monstruo militarista día 
a día va vendiendo sus garras de 
muerte por todos los ámbitos de la 
tierra, es el azote de la humanidad 
que va apretando sus garfios de hie- 
rro para estrangular las escasas li- 
bertades que en la actualidad po- 
see. Es contra esta plaga que el 
proletariado revolucionario debe da 
reaccionar si no quiere ser víctima 
ds la canalla engalonada. Los hom 
bres de buena voluntad y que sean 
vapaces para ello, deben de tomar a 
su cargo la pesada tarea de habrir 
una intensa campaña contra el peii- 
gro que se cáerne sobra nuestras Car 
¡bezas y que es la muerte represen- 
l tada por el militarismo, Mucho se 
ha escrito y mucho se ha hablado 
de la misión que ejerce el militaris- 
mo; los grandes precursores de ia 
anarquía han dedicado parte do sus 
energías a combatir esta plaga, pero 








del despojo, | > 
El acido es la negación Conjuntamente con esta gran sed 


cargar el arma homicida contra Sus [ta siglos, se hace remontar a diez mil 
propios hermanos da clase, cuando | siglos la aparición del hombre, se re- 
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cuando nos damos cuenta de cómo pa- 
samos, nos asustamos casi todos. Es 
honda, inextinguible aspiración la de 
pro'ongar la vida. Se han inventado 
religiones para darse la ilusión de que 
no se reducía a las pocas décadas ordi- 
narias nuestra existencia. Es el fon- 
do común de todos los más allá celes- 


[us y desaparecerá en el universo. Y 


de eternidad, los magos han persegui- 
do en todas las edades la elaboración 
de artificios en pos de los cuales nues- 
tra época de positivismo camina con el 
mismo EA, Sr y nos quejamos, 
y saludamos el año nuevo, cuya apar 
ción anuncia solamente que tenemos un 
año más! ¡Incoherencia suma! 

1925. Mil novecientas veinticinco ve- 
ees que la tierra ha dado trescientas 
sesenta y cinco vueltas y cuarto en de- 
rredor del astro-vida. ¿Festejamos es- 
to? Entonces, ¿por aué no festejar el 
número total de años revelados? Se es- 
tudian las razas que fueron hace ochen- 


trocede a los primeros límites, y la 
edad cuaternaria va a fundirse, fuera 
de su clasificación arbitraria, en la ter- 
ciaria. ¿Por qué no festejar más de 
1925 años? ¿Qué relación guarda este 
breve período con el albor de nuestro 
surgimiento? ¿Por qué no cien mil, un 
millón de años? ¿Qué distingue esta 
pequeña de la gran cantidad y la hace 
hasta tal punto superior? 

Es la era eristiana. No hay más 
respuesta. Estamos clavados a Jesús 
como él lo estaba en la eruz. Y los re- 
gocijos periódicos no tienen otro sen- 
tido moral que la celebración del prin- 
cipio de esa era. 

Lo cierto es que envejecemos. Pero 
no se baila*porque se envejece. Ha de 
haber un motivo para esta alegría, y 
un motivo inicial que ha ido perdién- 
dose poco a poco entre cada etapa, que 
dando sólo la alegría. Pero alegría de- 
mente, y encima de nosotros, a pesar 
de nuestra irreligión profesada, la ru- 
tina de la religión que se ha hecho car- 
ne de nuestra alma, y nos sujeta por 
lazos innúmeros a todo lo necio, a to- 
do lo ernel. 

En lugar de tantos desaforados gri- 
tos, sería sensata so:o la meditación, la 


vitales, la comparación de nuestra pe- 
queñez frente al cosmos, de 
efímera 


nuestra 
duración frente al tiempo. 
Quizás entonces muchos orgullosos com 
prenderían toda su insignificancia, y 
mirando abajo, enire los suyos, se sen- 




































A AURORA 


mueve jamás en torno de su centro fi- 
jo. La tferra engendra, erea sin cesar 
y transforma. Nosotros engendramos, 
sí, pero sin exuberancia, y transforma- 
mos raquíticamente, reunidos en mon- 
tón para hacer obra de pigmeos. 

¡Y tenemos tanto que remover en 
nosotros y fuera de nosotros, tanto que 
originar, tanto que perfeccionar! Nos 
aplicamos calificativos trascendentales, 
y nuestra labor no pasa de verbal. Es 
preciso emprenderla de verdad, ini- 
ciarla ya, amplia y atrevidamente. 
Crear y crear siempre. Desbrozar nues 
tras inteligencias, nuestros instintos de 
los zarzales cuyas espinas hieren e in- 
movilizan; arrancarlos aunque de mo- 
mento sangren las llagas. Y luego ca- 
minar y caminar, bellos y libres. 

Hay que trabajar, y trabajar bien. 
Que el año nuevo lo sea por su con- 
tenido, no por su numeración. Que en 
nuestra vida toda, de hombres y de mi- 
litantes florezcan hermosuras nuevas y 
germinen otras. Festéjese lo bueno, lo 
benéfico. Si pudiéramos hacer de est3 
año el punto da partida de innovacio- 
nes derramadoras de prácticas en eon- 
sonancia con nuestras ideas, y echar 
a rodar el celebrar de la era cristiana, 
yo aplaudiría los regocijos. Mas segu' 
mos encadenados por todo, en tado, a 
la eruz del Galileo, y al espíritu de sus 
malos continuadores. ¿Cuando rompe- 
remos las cadenas? 

. Gastón Leval. 


AX 


LA ESCUELA 


Debiera ser la institución más apre- 
ciada de los hombres. En ella tendría 
que avivarse la inteligencia dando a la 
masa encefálica, horno donde se fun- 
den los pensamientos, todos los cono- 
cimientos requeridos para poder for- 
marse un ¿juicio preciso de todas las 
cosas y de todos los seres. No debie- 
ra tener el aspecto de templo y tendría 
que estar lejos, lejísimo de toda regla 
carcelaria. La verdadera escuela no de- 
be ser un lugar de meditación, ni tam- 
poco de corrección. Ni la devoción, ni 
la rigidez deben ser sus normas. La 
alegría y la libertad sus estímulos. 

Un parque es el lugar más a propó- 
sito para enseñar a los niños. El me- 
jor material de enseñanza son las p!an- 
tas, las flores, los árboles, las bestias, 
los minerales y las piedra, y los ¿jue- 
gos deportivos, gimnáticos. Más que 
con libros hay cue contar con los maes- 










































dolor. 


detrimento de la clase trabajadora, | MUcuo queda todavía por decir en 
El militarismo es el refugio con que | esta materia, pero esta tarea Jes está 
cuenta el Estado para colocar a sas Veservada a los hombres de más cu- 
fieles servidores; es refugio de bau-|pacidad que la que tenemos los que 
doleros legalizados por el Estado y|escribimos esta hojita, y es tarea és- 
allí van a parar todos loa hombres ta que no se debe de descuidar, pues 
de sentimientos de hiena, pues nin- 11 señalar las lacras del militarismo 
gún ombre de sentimientos noble» Se afirma la libertad, se da paso a 
sería, nies capaz, de estar en un la anarquía. 





tros, con profesores de verdad capaces 
do coniestar cariñosa y justamente a 
las preguntas que puedan hacerles los 
niños. Los libros debieran sólo eseri- 
birse para los adultos. Los ocho o nue- 
ve años que se pasan ahora en las es- 
cuelas primarias son años perdidos pa- 
ra la intrueción; resultan un largo pe- 
ríodo, el más propio para el desarro- 
llo corpora! y el desenvolvimiento del 
individuo, en el cual se embota la 


tirían tan pequeños como ellos, iguales 
a ellos. La vanidad les abandonaría 
de punto. Sí. No se ahogue con gri- 
teríos los ceonatos de meditación. La 
inquietud sigilosa gravita ella también. 
y aparece a veces en el cielo de nuestra 
alma. Dejémosla despertar y f'orecer. 

¿Cómo hemos empleado el año que 
pasó? ¿Podemos hacer el recuento de 
nuestras acciones útiles y nocivas? 


ES del pasar de las formas 








AÑO NUEVO 


Acostúmbrase festejar lo que se lla 
ma el Año Nuevo, es decir el cierre de 
la sucesión de trescientos sesenta y cin 
co vuelas y cuarto que en el infinito 
la Tierra, libre y presa al propio tiem- 
po, efectúa cumpliendo las leyes de la 
graitación universal. 

¿Qué sentido tienen esta fiesta, es- 
te bullicio general? Confieso que no lo 
comprendo. Los regocijos populares en 
trañan a veces una significación pro- 
funda. El que aplaude la unión de una 
pareja humana saluda el acto de vida 
destinado a hacer perdurar nuestra es- 
pecie; la recién instaurada celebración 
del Primero de Mayo, aparte su signi- 
ficado revolucionario de mancomunión 
reivindicadora, es un albrieias en el 
hemisferio septentrional, al nuevo des- 
pertar de la naturaleza. Los salvajes 
tienen cantos y bailes para los fené- 
menos favorables, la Muvia y el sol. 
Todo esto se explica y puede aprobar- 
se. : 

Mas los aque celebran can cantos, fos- 
tines y, diversiones el día que amuneia 
quo hemos vivido un año más, ¿hacen 


una cosa cuerda? No. Les mueve el há- 
bito, y tan penetrados están de el que 
no paran a reflexionar por qué obran 
en tal forma en lugar de tal otra. La 
inconsciencia caracteriza casi todas 
nuestras acciones. 

Hurgad, escudriñad en la realidad 
de! hecho, y no ha!laréis otra cosa. He- 
mos vivido un año más. Somos más 
viejos, y nos hemos acercado más a la 
tumba. El tiempo no corre, gira, escri- 
bía Rafael Barret. Es cierto. El tiem- 
po no pasa; es eternamente joven; na- 
cen y mueren en él las genreaciones de 
planetas, y viven ot shrldu etaoin shr 
planetas, y vienen otras generaciomes, 
y otras, y otras. El tiempo permane- 
“e impasible sin que el pasar de los 
billones de siglos le estremezca de un 
estertor. Inconmensurable en el pasa- 
do, inconmensurable en el porvenir, 
lisva en su seno todas las posibilida- 
des, las de las constelaciones deslum- 
bradoras, de las civilizaciones magníf- 
cas y de los astros apagados, cuya ne- 
grura ensombrece el espacio. 

El tiempo pasa, se dite. No. So- 
mos nosótros los que pasamos en él 
imentras permanece ingsitezable e im- 
penetrable. Pasamos nosotros y désapa 

recemos, sobre esta Tierra, eemo ella 


Hemos servido en algún modo a nues- 
tros semejantes, añadido algo a lo he- 
cho el año anterior? ¿Hemos sido me- 
jores? Porque, si no sumamos a las 
buenas acciones hechas, otras, ¿cómo 
hablar de progreso ? 

Este nuevo capítulo que ha transeu- 
rrido, ¿añade belleza a los capítulos 
precedentes? ¿Les completa de alguna 
suerte, abriendo paso a capítulos futu- 
ros, también distantes y bellos, para 
que al cerrar el libro podamos dejar 
tras nostros algo así como una obra 
maestra digna de ejemplo, alentadora 
de los que la contemplan. ¡Son tantos 
los cuya existencia corre siempre es- 
pantosamente igual, semejantes los 
días, iguales los años! En lugar de 
gastar la riqueza infinita de facultades, 
renovándola siempre, y gozar sin cesar 
con ellas, la mediocridad uniforme, ln 
rutina sacrosanta por todos reverencia- 
da nos dominan, y hacen correr nues- 
tra vida por canales de nna misma am- 
chnra, igual curso y nivel, iguales ári- 
das' y duras márgenes cementades, pa- 
ra abocar a un mar gris donde se mez- 
clan sin fuego tantes musrtas unida 
des. 

La órbita de la tierra se desplaza 
siempre en torno de su eentro en per- 
petna traslación. Nuestra árbit 


mente y se vicia al cuerpo. 

Se embota la mente con un fárrago 
de ibrideces llamadas lecciones de his- 
toria, de geografía política, de mora! 
o religión, de ningún valor positivo pa- 
ra los niños. La misma gramática sir- 
ve de bien poco. Se aprende a hablar 
correctamente ,sin conocer nada de gra 
mática, conversando con los que eo- 
rrectamente hablan. Sólo la escritura 
y la aritmética le son de alguna utili- 
dad, siendo'esta última un ejercicio de 
memoria que hay que aprender y prae- 
ticar para no olvidarla, y la primera es 
la palabra escrita, tanto o más nece- 
saria que la hablada. Mas las cuatro 
reglas y el arte de escribir, lo mismo 
que la lectura, también indispensable, 
se pueden aprender fácilmente convir- 
tiéndolas en auxiliares de las explica- 
ciones que se dan respecto de los se- 
res y de las cosas. Se vicia el cuer- 
po forzándole a estar sentado largo 
tiempo sobre un banco o silla, inclina- 
lo hacia una mesa, cohibiéndole todo 
movimiento. 

¿De aué le sirve a un niño, menor de 
diecioeho o veinte años, el llenarse la 
mente de nombres y 'euresos, más o me- 
BOB verídicos, ocurridos en el país don- 
de uno ha nacido y en el resto del mun- 


ta no se.do en las épocas historiagrafiadas? Ni 
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le interesa, ni puede entender las na- 


rraciones sin calor, belleza, ni utilidad 
reseñadas en los elementos de historia 
que se hacen leer y pretenden que se 
recuerden en las escuelas. Cuando se 


llega a los últimos capítulos se han ol- 


vidado todos los primeros. 

Los antiguos fueron muy perspicaces. 
Redujeron la historia a unas cuantas 
fábulas impresionantes. Un ser todo- 
poderoso erea el mundo, con el sol, la 
luna y las estrellas, las montañas y lo3 
mares, y una flora y fauna exuberante, 


todo para el recreo del hombre, de la 
costilla de quien hace una mujer. Es- 


ta se deja tentar por una serpiente; 


prueban el fruto prohibido y son echa- 


dos del paraíso, y desde entonces, por 
haber cometido tan enorme pecado, el 
hombre debe ganar el pan con el sudor 
de su frente y la mujer debe parir con 
En este capítulo tan corto y 
tan impresionante, que difícilmente ss 
olvida, se justifica la infelicidad hu- 
mana. Y después describe cómo Caín 
mató a Abel, e' triunfo de la maldad, 
y como el pastor David vence al gi- 
gante Goliat, la victoria de l2 razón 
contra la fuerza; el hundimiento del 
Templo por e! hereúleo Sansón, que 
pierde su fuerza extraordinaria al cor- 
tarle Dalila la cabellera, una admoni- 
ción para los confiados; el de Josué 
parando por algún tiempo el sol para 
ganar una batalla; la quema de Sodo- 
ma y Gomorra ceorvirtiendo en estatua 
de sal a la desobediente Lot; el dilu- 
vio, ete., ete, todos sucesos impresio- 
nantes que sirvieron a maravilla para 
hacer supersticiosos a los hombres y 
convertir a! género humano en una grey 
que dejábase guiar por sus legítimos 
(2) pastores. 

Los modernos, con ignales intencio- 
nes, no conñando ya en la simp'icidad 
de las gentes que creen en lo sobrena- 
tural, rellenan la mente de nombres y 
batallas que es imposible que retengan 
en la memoria los niños pero cuya ras 
sultante es dejar la impresión que lÑ 
vida entre los hnmanos no es más qué 
una constante lucha por rivalidades de 
todo género, religiosas, políticas y ecos 
nómicas, que kácen indispensable lá 

xistencia de directores que envíen a los 
pueb!os buena senda. La mo- 
ral o la re'igión, lo mismo que la his. 
toria, no tiene més objeto cue incul= 
car el respeto y la sumisión a los su- 
periores, y la geografía se rednce a en- 


por la 








salzar las condiciones naturales del 
propio país, dando solo un pecueño re- 
paso a las de los otros para haser pa- 


trioteros. La lectura, la escritura y las 
cuentas, los únicos conocimientos bue- 
nos, positivos, que se aprenden en la 
escuela se enseñan, y aún se obliga a 
aprender, porque van resultando indis- 
pensables u los obreros modernos. En 
el taller necesitan saber contar, nece- 
sitan saber leer, necesitan saber escri- 
bir. En muchos trabajos son más 1n- 
dispensables estos conoeimiento que no 
la fuerza bruta. | 
Por esto el Estado, la burguesía mo- 
derna tiene empeño en que vayamos a 
la escuela, donde aprendamos los cono- 
cimientos que le hace falta poseamos y 
se inculquen a los ciudadanos los de- 
beres que tiene que cumplir. La es- 
cuela, siendo o estando a cargo del Es- 
tado, se preoecupará siempre sobre to-- 
do de imbuir por todos los medios a su 
alcance la moral que él presupone me- 
jor, que no puede ser otra que la que 
le dé más fuerza. Podrá ser no secta- 
ria en cuanto a religión se refiera; po-- 
drá Negar a dar nociones de cuanto es 
conveniente para lograr que los traba- 
jadores sepan realizar a maravilla su 
faena productora; podrá hasta esfor- 
zarse en obtener el mejor desarrollo fí- 
sico para los futuros explotados; pe- 
ro nunca jamás montará una verdade- 
ra escuela en la cual a los niños no se 
les inculgnen projuicios ni preoeupacio 
nes sobre los hombres y las cosas. 
Figuráos una escuela fundada en las 
condiciones indicadas al principio do 
este artículo, en la que no se hable a 
los niños del pasado o del porvenir; 
en la que los profesores, con enanto tie 
nen a mano en el paroue-esenela, expli- 
quen, siempre cue les den ocasión, cuan 
to se sale de lo que forma el planeta 
ierra, del sistema solar y de otros mun 


Continúa en la 42, Página 
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ba calumnia cómo norma 


Poco o nada tenemos que esforzar- 


¿porqué no hablais de la traición que 
nos para demostrar de que loa ele- 


cometisteis negando la existencia (1) 
mentos q' garrapatean en el pasquín | de la «S. T. del Campo», cuando sus 
titulado «Él Obrero Tandilense”,|componentes presentaron el pliego 
son individuos de la más baja mo-|de condiciones a los 'chacareros de 
ral y tipos que emplean como úni- | papas?, ¡Es que esto no os [convie- 
<a arma para atacar, al que nu se|ne! Pero en cambio os acordais de 
haga cómplice de sus trarisondas, | decir que Varona traicionó una huel- 
la calumnia, la intriga y la cizaña.|ga hace doce años, y desoribís 
Todos aquellos que deseen cerciorar-| con todos los pormenores la vida de 
se de lo que decimos, pueden leerfeste compañero, hasta que despues 
el citado pasquin N”.33 (u otro|delargos años, durante los cuales se 
número cualquiera si asiles place). Lo|hizo un obrero consciente, volvió a 
hemos leido desde que vio la ¡uz del|las canteras donde tuvo discípulos q' 
día y podemos asegurar, con la colec-| apuntaron con el revólver al pecho 
ción del mismo en la mano, queen|del maestro, ¡Miserables! ¿Porqué no 
sus columnas no se han estampado | decís que ese padre se abalanzó a 
más que calumnías y dicterios, Nadie|su hijo cuchillo en mano porque es- 
se salvó de las salpicaduras del lodo|te tenía diferentes ideas a las sus 
que han desparramado estos batra-|yas? Ningún hijo tiene derecho a a- 
cios, que chxpotean en la charca del| puntar con el revólver a el autor de 
sindicalismo camaleónico, Hasta Le- | sus días, pero ¿en atención a que 
val y Gorelik, que no se han metido | principio un padre puede  acrivillar 
con ellos para nada, les a alcanzado|a puñaladas asu bijo? ¡Contesten 
ei lodo que desparraman esos impu- | canallas!, 
dicos elementos de '““El Obrero Tan-|  Igmoramos de ai Varona traicionó 
dilense”, o nó, en aquella época, pero en caso 
La medida de lo que son estos|de que asi sea habría que conocer 
elementos nos ln da elsiguiente pá-|las causas que le obligaron a sumir 
rrafo que trascribimos integro del|esa actitud; pudiera ser que los mis- 
N*. 33 de “El Obrero Tandilense”|mos que hoy lo acusan de carnero 
y que dice asi «Antes de vodo afir- [hayan sido los que entonces le indu- 
mamos categóricamente que nuestros | cieran a que lo fuera, Además hay 
corapañeros de la Agruvación, son|dos clases de carneros, los que por 
libres de hacer lo que rás les plazca, | ignorancia, por despecho, o ambición 
Por esto, todos sus actos no lesson |de traicionar a una huelga, y los que 
indicados por nadie». La desfache-|estando siempre organizados, (que 
tez no puede ser mayor. Pueden los | son más dañinos a la clase trabaja- 
componentes de ese grupo realizar|dora que los primeros). Estos carne- 
toda clase de actos por n.uy en con=|ros organizados tienen el alma de 
tradición que éstos estén con los|milico y son cual judas que venden 
principios que sustenta el grupo deja sus compañeros por treinta dine- 
marras. Nada de esto nos toma de|ros. 
sorpresa, pues conocemos demasiado| Lo que pretenden hacer los del 
que clase de personajes son los que|grupo cizañsro con el compañero 
Tegentean ese grupo y por ende, los | Varona no puede ser más infame, 
que han escrito el párrafo transcri-| pues ellos saben que desde que este 
to, y estamos seguros que si se les|ingreso en las filas de los que luchan 
obliga un poco no responderán nijpor el advenimiento de una socie- 
por la conducta que ellos mismosfdad más libre, fué siempre leal y 
observan. Para pertenecer a esa ““A-|sincero a sus comnañeros, 
grupación Sindicalista” no es un| En cambio, no pueden decir otro 
impedimento ser agente electoral, | tanto los escribes de “El Obrero 
jugador empedernido, alcoholista con- | Tandilense” pues los hay que fue- 
suetudinario. explotador de sus pro-|ron perdonados hasta seis veces. ¡Y 
pios compañeros y por añadidura, [se atreven a hablar de carneros! 
gozar de íntimas relaciones con po-.Con el malintencionado afán de des- 
licías y patrones, El único compro- | prestigiar a los que no piensan co- 
miso que contraen los que ingresen [mo ellos, ezgrimen toda clase de 
zn la precitada agrupación, es el de|armas, aúnque estas hayan de herir- 
pagar la cuota mensual, despues ca-|los a ellos mismos. Tal es lo que 
da cual puede ser lo que mejor lejles pasa cuando hablan de carneros 
agrade. como cuando merncionan los sucesos 
Reflejada en pocas lineas la silue-|del día 2 de Septienbre. Caen en 
te moral de esos elementos, pasare- | ridiculo cuando se esfuerzan por 
mos a contestar en forma breve, pero | responsabilizarnos de el origen de 
concisa, las malévolas acusaciones que | aquel bochornoso suceso, pues el 
nos hacen a los anarquistas de ésta | proletariado de Tandil (y sobretodo 
laculidad, enel N” 33 de “El Obrero |los que presenciaron aquella asam- 
Tandilense, blea) saben que nadie más que ellos 
Dicen que Ibañez y Hernandez |tienen la culpa de lo ocurrido, A 
fueron provocados en “La Movediza”. |exepción de Marcelino Moreno fue- 
¡Farsantes!, sabeís de sobra que a cau-|ron ellos los que uno tras otro hi- 
sa de lo soez del lenguaje que em-|cieron uso de la palabra provocando, 
plearon en sus conferencias les fué insultando hasta más ¡no poder; el 
propuesta una controversia para de-|tercero de los que hablaron, y fué 
mostrarles que con «sus tácticas de | Recuna, insulto, .calumnió, difamó, 
lucha lo único que hacian era castrar | hasta que, envalentonado por nues- 
las ideas revolucionarias»; y a esto (tro silencio, nos puteo y por añadidn- 
contestó el deslengualo Ibañez «q |ra invitó a veleurnos haciendo ade- 
si querian saber si era castrado que [man de tirarse de la tribuna" Desde 
lo llevaran £ dormir con una ......|estas mismas columnas para defen- 
Cuando más tarde en ellocal de los | dernos de las malévolus acusaciones 
carpinteros trató a los simpatizantes | que se nos dirigian, hicimos cargos 
de la «Fora» de anarquistas de car-[que nadie se atrevió a levantar. 
tón» y un compañero le pidió expli-| Dijimos en aquel entonces que 
caciones de ss espresión, lo llenó (fueron ellos los que cuando un com- 
de impropios y golpeando fuertemen.=|pañero subió a la tribuna para obser- 
te sobre una mesa le dijo que herán | var el acto anterior, se amotinaron y 
unos hijos de la gran........ pu-[sacaron las armas obligándolo que 
cherero; despues sonaron tiros, el|dejase de hablar, Dijimos que cuan- 
compañero Lozada herido de un ba-|do Becuna invitó a pelear fueron 
lazo; pero no obstante los asesinos |ellos los primeros en sacar sendos 
fueron los quintistas. Está bién cla»|revólveres, Digimos que dos de los 
ro de que estos señores camaleónes|de ellos se pusieron a la entrada del 
tienen las mañas del cocodrilo. salón y dirigiendo sus revólyeres ha- 
Cotinúan diciendo que despues |cia el interior, hacian fuego como 
de todo eso, fueron a una huelga|si estuvieran en una batalla guerrera. 
para ayudar a el sindicato de pana-| Hemos demostrado como hace años 
deros que se hallaba en lucha 'contra | (cuando aún no había anarquistas en 
el trust panaderil, Ciertamente quejel gremio de la canteras) ellos mis- 
si, pero eso no fué devido a vuestra |mos anduvieron a balazos en el su- 
voluntad, sino a la de los quintistas | lón y Castro, (una de las victimas 
que en aquél entonces, inflvenciaban | del 2 de Septiembre) hubo de ser 
en el sinaicato de las canteras. ¿No |asesinado. n : 
recordais que éste, a pesar vuestro,| Con la reprodución en este perió- 
se proclamó autónomo Je la ex F.¡dico de le carta que Vucamanovich 
O. R. A. a la que vosotros amabazs! mandó antes del 2 de Septiembre 
«entrañiablemente»? Hablaw do laja sus compinches de la cantera 
solidaridad prestada a los panaderos| «San Luis», dondo les decia «ven: 
¿oorqué no decís que traicionssteis | gan bión preparados para la asam> 
el Boicott que los compañeros alba | bles general», quedó polmerismente 
ñiles declara1on a el “Cafe Colón” |dumostrado eemo se preparaba aquel 
y “Bar Americano”, haoo dos años? |suceso donde habíam de perder la 
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vida dos obreros. 

Seguros estaban los que prepara- 
ran subterraneamente aquella em- 
boscada de que, resultara lo que 
resultara, ellos saldrian siempre vic- 
toriosos, pues para eso cuentan con 
la ayuda de todos los caudillos po- 
líticos de esta localidad. Dan fé, 
de lo que dicimos, las dos eleciones 
realizadas después de aquellos su- 
cesos. Para los conservadores unos 
y para los radicales otros, los lide- 
res de esa agrupación, se dedicaron 
a la juntada de votos. En ese tren 
de servilismo no titubearon en con- 
vertirse en alcahuetes policiales pa= 
ré undiren un presidio al compa- 
ñero C, Moreno, que ellos saben i- 
nocente. La noche después de los 
sucesos de Villa Laza, se complota- 
ron para asesinar en su propio do- 
micilio a un camarada nuestro al q” 
ellos responsabilizaron de la muerte 
da Valin, No lo hicierón porque su 
cobardía les aconcejó lo contrario, 
Les pareció tarea más facil freguar 
una acusación contra Moreno y asi 
lo han hecho, 

Demasiado largo este articulo, 
y no queriendo ocupar un espa- 
clo que precisamos para hacer pro- 
paganda de los ideales anurquistas, 
terminaremos diciendo: que estamos 
seguros de haber cometido un terri- 


maniobras que han venido cometien- 
dó estos señores en el campo sine 
dical. 

Pero por más que contra noso. 
tros se vengan tirics y troyanos es- 
taremos dispuestos a no permitir 
que nadie se erija en caudillo de la 
organización. Si eso es un delito, 
reincidiremos. 


(1) Cuando se constituyó el «Sin- 
dicato Trabajadores del Campo» hi. 
cieron todo lo posible por negar su 
existencia. 

Hoy en canvio prestan sn apoyo a 
la constitución de una sociedad de 
chacareros arrendatarios. Así de- 
muestran esos elementos el amor que 
sienten por la clase ásalariada. 





¿Aqué fin responde laj 


organización? 


Pregunta sugestiva, que al abarcar la 
vida misma en todas sus manifestaciones, 
que por ende son ilimitadas, relativas, 
imposibilitan al hombre llegar a una fi- 
nalidad absoluta, pudiendo, eso si, por sus 
facultades cerebrales analizar las fuerzas 
orgánicas del universo y encauzar sus ac- 
tos deductivos. 

Es una consecuencia natural en los se- 
res racionales agruparse para satistacer 
una necesidad colectiva, por lo mismo q' 
es una inconsecuencia limitarse, darse a- 
mos o dirigentes, constituirse en defen- 
didos o defensores. 

En un organismo que pugne con esto 
deberá primar la persuación, el razona- 
miento y el ejemplo de solidaridad mo- 
ral o material, única fuerza que impulsa 
a los individuos hasta el sacrificio de sus 
propias vidas en pro de la especie hu- 
mana. 

El hombre en sus manifestaciones, en 
sus tendencias hacia la libertad, lo hace 
predominado por el valor—idea que lo in- 
duce a materializar sus concepciones; es 
ésta también la razón que lo impulsa a 
agruparse en torno de lo que para él en- 
carna su futura felicidad. 

Todo lo que tienda en un organis- 
mo a presionar sobre sus componentes, 
por medios que no sean los antedichos, 
motivará una r=beldia por parte de aque, 
llos que no les guia en la vida la exclu- 
siva satisfacción de sus apetitos indivi- 
duales, 

La humanidad que siempre tendió a a- 
daptarse a sus conquistas pasajeras, 108 O- 
frece la histórica comprobante de indivi- 
dualidades (eje de la evolución) que pug- 
narón con esa udaptabilidad, encarnando 
de hecho, la rebeldía ideológica que lan- 
zó nuevamente a los pueblos a materia- 
lizar esas concepciones, poniendo un fre- 
no a los apetitos bestiales de los amos 
o conquistando una libertad relativa, q' 
por lo mismo nos vemos obligados a com- 
batir hoy (ejemplo la Revolución Fran- 
cesa del 89) no precisamente a ella sino 
a sus derivados politicos—económicos q' 
acarrearon como arma defensiva la sin- 
dicalización del proletariado productor. 

El sindicalismo, como arma preventiva 
de lucha, ha reproducido con mayor o me- 
nor intensidad la ética de ¡og organis- 
mos burgueses: vete—mordaza, pactos 
eentralizadores, preponderancia de meyo- 
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rias y minorías, carnets, imperativos cas | 


Es en mucho el indivi. 
tegóricos. .. ¿Sabeis a que huele esto? A| ¿ $ casos en que: el indivi 


ble delito y es el de haber puesto : 
en descubierto %os chanchullos y|de la burguesía que nos explota. 


principio de autoridad. 

Pretender encauzar filosóficamente es- 
tas «normas» con los principios anarquis- 
tas es un contrasentido; estos han de 1le- 
gar al pueblo trabajador libres de todo 
autoritarismo si hemos de ir hacia el co- 
nunismo anárquico y no a una reforma 
del régimen social en que vivimos. 

| La organización sindical con sus cir- 
culos viciosos trasplamados de los orga” 
nismos burgueses, ha tenido su razón de 
ser frente a la voracidad capitalista pe- 
ro nocomo factor llamado a materializar 
nuestras convicciones ideológicas que no 
incluyen a un sector sino que abarcan a 
la humanidad toda. 

He aquí la labor a realizar por la a- 
narquía, cuyos valores no se pueden li- 
mitar, como tampoco admiten normas au- 
toritarias ave conduzcan a los individuos 
en el mismo campo de su desarrollo a e- 
jecutar sanciones «colectivas». Estas no 
tienen razón de ser, frente a los indivi- 
duos estan sus propios actos, su conse- 
cuencia en la labor realizada o la clau- 
dicación, único juez que le hará ocupar 
el lugar que le corresponde en la vida 
actual. 

Son los valores ideológicos sustentados 
por las minorias dispuestas a no trasgre- 
dirlos, los que se harán cane entie la 
ignorancia, base y sostén de la autoridad, 


Esta es la razón de ser de las agrupa- 
ciones que en su material desenvolvi- 
miento se han visto obligadas, por la in- 
tegridad de sus principios, a actuar al 
márgen de todo organismo absorbente, 
conseravdor de prácticas que pugnan con la 
filosofía anarquista. 

Por las mismas que hacen su obra pro- 
selitista formando individualidades, que 
4 su vez, por afinidad, por todos los fac. 
tores qve impulsan a los oprimidos ha- 
cia la libertad, integran las falauges or- 
gánicas que opondrán frente al enemigo 
común las convicciones que los lanzó a 
la lucha. 

Organizar numéricamente a los traba- 
jadores, darles normas de conducta, en 
Primer termino, y relegar las ideas a la 
categoria de rótulos impresos, es la vir- 
tud por excelencia de la panacea sindical, 

Estado, sindicalismo dictatorial y del 
utro, barnizado con nuestros principios a- 
narquistas. ..¿ósta es la herencia recibi- 
da por los parias?. ¡Nó!, nos queda algo 
tangible, prácticamenie sancionado por 
las Jeyes naturales de lu vida, el Comu- 
nismo Anárquico por el cual lucharemos. 


ENRIQUE AMORETTI 


N. de R. Posiblemente el ar- 
tículo del camarada Amoretti dé lu- 
gar auna polémica, y si algún ca 
marada lo hace, esperamos que esta 
se leve ha cabo con cultura y con 
altura de miras; de no sér asi, los 
articulos que vengán saturados de 
personalismos, ú otras yerbas por el 
estilo, no serán publicados. Por nu- 
estra parte, si para el próximo nú- 
mero no hay otros compañeros que 
se tomen el trabajo de contestar al 
camarada Amoretti, nosotros le hare 
mos algunas objeciones a dicho ca- 
marada. 


Dignifiquemos la 
rebeldia 


Ser rebelde es, sencillamente, romper 
con un órden de cosas establecido, $an- 
cionado y aceptado beneplácitamente 
por el montón indiferente al exámen, al 
análisis al escrudiñamiento de todo lo 
malo que existe, formando parte de nues- 
tro sistema de sociedad actual. De ahi 
que el anarquista sea forzosamente un 
rebelde para ser consecuente con la idea 
de la anarquia. Sin embargo, no todos 
los rebeldes son anarquistas. 

Los anarquistas están en pugna con 
todu lo que signifique un principio de 
autoridad constituido, no obstante, un 
rebelde puede impugnar un determinado 
principio de autoridad por otro cualquier 
principio que en determinado caso encie- 
rra otro principio de autoridad y el re- 
belde no deja de manifestar rebeldia en 
este caso. La experiencia enseña a indi. 
viduos que se rebelan contra un sistema 
de gobierno y luego aceptan ctro siste- 
ma de autoridad que se identifica con 
el sistema rechazado. Esto es rebeldia 
sencillamente y hay que educar esta re- 
beldía en el individuo para que llegue a 
la interpretación de la Anarquía. 

Pero hay casos muy curioses y donde 
podiamos decir: “la adulteración do la 
rebeldía”. 


Pd se esfuerza por presentarse rebel» 
e. 

Por ejemplo: Un individuo que hace a- 
larde de vale ntia se esfuerza por presen 
tarse como un rebelde. ¿Puede llamárse. 
le rebelde a un sujeto por el hecho de 
violentarse, imponerse en determinado 
momento ante otro hombre o frente a 
un núcleo de individuos, poseido o nó de 
la verdad?. Nó. Bajo ningún punto de 
vista, Podrá ser lo que vuigarmente se 
denomina un “matón”, pero nunca un re- 
belde. Porque la rebeldía está muy dis- 
tante de la matoneria. La matonería es 
tendencia de montonero, 


E de arruacero, 
caciquismo, 


bandería, etc., sinónimos es- 
tos de barbaridades y falta de cultura, 


que llega a la “anarquia”, en el sentido 
burgués de la palabra. Y la rebeldía, aún 


la rebeldia inconsciente, es el sintoma 


de un estado particular de cultura, es 
convicción de una cosa y por ello se pue- 
de llegar a la anarquia, en el sentido fi- 
losófico del vocablo. 

De ahí que rebeldía sea muy distinta 
de “matonismo”. Son dos extremos Opues- 
tos que se chocan con funestas conse- 
Cuencias en las prácticas de las activi. 
dades. Porque un individuo rebelde jamás 
podrá congeniar con un “matón”. Asi 
mismo un “matón” jamás podrá concebir 
las cosas con el criterio imparcial y a. 
Dalitico de un individuo rebelde. Un “ma- 
tón” podrá exaltarse, violentarse, ir a las 
manos, pelear, repartir bofetadas y trom- 
padas a granel, pero con todo esto no 
conseguirá nunca cosa alguna digna de 
anotarse. Sise trata del campo anarquis- 
ta, donde, por desgracia, abundan esta cla- 
se de “rebeldes”, podrá llegar hasta con- 
secuencias muy junestas, pero nunca a 
la minima labor que denota proselitigmo 
que es el punto de vista de los anarquis- 
tas en el rol de la propaganda. 

Hay otra categoria de individuos que 
adjudican para si el calificativo de re- 
beide y que no van mucho más allá de 
los “matones”. A esta categoria perte- 
necen losque, alardeándo de franqueza 
a toda prueba, arremetena brayuconadas 
de estilo carretero. Estos individuns en 
el terreno de la discusión, la controver- 
siao la polémica, gritan, vociferan, insul- 
tan con frases de calibre “43”, como si 
enel grito, en la retumbancia de las pa- 
labras y en el calibre de las frases estu- 
viera encerrada la verdad de los anar- 
quistas. 

Como en la categoria de los primeros, 
éstos también toriman entre si otros dos 
extremos opuestos, que se chocan con fa» 
tales consecuencias. Pues franqueza está 
muy distante de «bravuconería». Se pue- 
de ser franco sin el menor ¿tomo de «bra- 
vucón» y se puede llegar a las «bravu- 
conadas» ridiculas sin el menor asomo 
de franqueza. 

Frecuentemente es la franqueza la que 
va acompañada de rectitud y umodestia. 
Frecuentemente también son las «bravue- 
cadas» las q' van huérianas de franque- 
za eimparcialidades. En ia generalidad de 
los casos son los e«bravucones» de tara 
los que tratan las cosas con unilaterali- 
dad de criterio. 

Como en el caso del «matón», en el 
campo anarquista abundan ...s «brayuco- 
nadas» de tara. Sin embargo, el «bravu- 
cón» por la tempestuosidad sistuimática 
puede llegar a todo, gritar como energú- 
weno, bravuconear como jumento enfurec,- 
do,alejar desu yera a todos los circunstan- 
tes, en una palabra, hacerse dueño del 
campo, pero nunca hacer una labor pro- 
selitista que es el punto de vista de los 
anarquista en el rol de la propaganda, 
Mientras que al rededor de la franqueza 
es donde están llamados a reunirse los 
hombres de criterio y de pensamiento li. 
bre. 

Por último. En una tercera categoría 
de rebeldes estan los que se abrogan pa- 
ra si el papel de maestros de las multitu- 
des. A 

Ser maestro es enseñar. Enseñar es co- 
menzar por abrir el cerebro obscuro del 
neófito a la luz del entendimiento. Es pe- 
netrar en la ignorancia del educando con 
los rayos de luz del entendimiento, por 
mediv de razones y demostraciones prác- 
ticas, por el cual se trata de introducir 
en el entendimiento del alumno el hábito 
de poner en movimiento las facultades 
intelectivas mediante los atributos menta» 
les; el pensamiento, la razón y el concepto. 

Educar es construir el edificio de la 
sabiduria en la mentalidad del educando, 
desde la fundación de los cimientos hasta 
los complicados ornamentos delas cúpulas 


del edificio. . 
El maestro de escuela comienza congo 


truyendo el edificio de la educación inte» 
lectual inculcando en el niño las vocales 
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AA. 


viene realizando. 


RES. 


ameno recreo. 


LACIÓN. 


a, 8, 1, 0, U, fomentando las relaciones 
alfabéticas hasta llegar a las más com 
plicadas combinaciones de los signos 
que constituye la literatura. El  profe- 
sor de matemática principia por los mas 


sencillos guarismos, base fundamental 
de las concepciones que en lo sucesivo 
llega a las más complicadas combiuaciones 
de la Trogonometría. Esa es la labor del 
maestro, formar en la mentalidad los co- 
nocimientos universales, en el campo de 


la sabiduría. , d 
Otra cosa muy diferente es la enseñan. 


za de bullanga, que constituye, en gran 
parte, el método de nuestra enseñanza 
revolucionaria. Una cosa es enseñar co. 
mo maestro y otra cosa es fomentar una 
enseñanza bullanguera que niega todo 
principio de cultura revolucionaria. Como 
en el primer caso es funesto confundir 
rebeldía con “matonéria” y en el segundo 
confundir “bravuconería”” con franqueza, 
confundir enseñanza doctrinaria con bu- 
llanguería cuduca, es de esperar futuras 
consecuencias para el desarrollo de la pro- 
paganda anarquista en el seno de la mul- 


titud. 
Mientras que por una verdadera ense- 


ñanza, fomentada por nuestros convictos 
de su verdadera misión de educador, es 
la llamada a formar el conjunto de indi. 
viduos capaz de interpretar fielmente las 
doctrinas de humanidad y de justicia, la 
enseñanza de bullanga está condenada a 
formar un anarquismo bullanguero capaz 
de cualquier otra/barrabasada que no sea 
el verdadero sentido del ideal delibertad 
y de justicia, que es el ideal dela anar- 
quía. 

Dignifiquemos, pues, el verdadero sen- 
tido de la rebeldia que con ello se digni- 
fica lua ANARQUÍA. 

Peregrino JOB 
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MIS NOTAS 


NO ES POR HACER PABADAS 


27 ANA 


En el último número de *“*El Obre- 
ro Tandilense”?” se recuerdan dos casos 
en que me ha tocado intervenir diree- 
tamente, que son: Los sucesos de Villa 
Laza y los del local de la Avenida Es- 
paña, hace unos cuatro años. 

No me voy a ocupar de ciertas fan- 
farronerías, de las que, solo podría 
ocuparme para herir con sátira mor- 
daz a sus estúpidos autores. Sólo diré 
a los de “El Obrero Tandilense*” que 
me tienen a su disposición para el día 
que quieran discutir en la plaza públi- 
<a el grado de responsabilidad que pe- 
sa sobre unos y otros en los sucesos 
aludidos. Estoy dispuesto. 


AGENTES POLITICOS 


Gabilán, Recuna, Epinosa: hombres 
que por su actuación habían de ser una 
garantía en el sindicato de las cante- 
ras, se han convertido en agentes po- 
líticos. 

.. La vocación de estos tres hombres 
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GRAXX 
Pic--Nic Organizado por Ta 
“Aurora Libertaria” 
Se llebará acabo el PIC--NIC anual que ésta institución 


Este año tendrá lugar el DOMINGO 15 de FEBRERO 
en el pintoresco recreo MANANTIAL DE LOS AMO- 


Esperamos que, como en los años anteriores el MA- 
NANTIAL DE LOS AMORES ha de ser el punto de re- 
unión de todos los anarquistas y simpatizantes del TAN- 
DIL y pueblos circunvecinos, donde pasaremos un día de 
expansión y de traternidad anárquica, en el pintoresco y 


Una buena orquesta amenizará nuestra reunión. 

La conferencia estará a cargo de un compañero Ve- 
nido pe La CAPITAL FEDERAL 

El PIC--NIC empezará a las 7 horas y continuará hasta 
las 19 horas, la entrada al PIC--NIC, como todos los 
años costará 0.20 y menores 0.10 

¡CAMARADAS! Iros preparando para concurrir el DO- 
MINGO 15 de FEBRERO con vuestras familias al pic-- 
nic para pasar un día de franca camaradería. 


NOTA; ComO TODOS LOS AÑOS LOS CONCURRENTES 
aL Pic:IC, PUEDEN LLEVAR SUS RESPECTIVAS MERIENDAS. 

oTra. FSE MISMO DÍA SE SORTEARÁ LA GRAN 
RIFA QUE ESTA AGRUPACIÓN TIENE EN CIRCU- 





no es muy compleja: jugar a las siete 
y media uno, al football otro, y el ter- 
cero a hacer adoquines. Sé que no son 
genios de la ciencia ni del arte; sé que 
desconocen las mismas articulaciones 
del Estado burgués, en las relaciones 
que tienen entre sí los distintos poderes 
y su funcionamiento. ¿Cómo es posi- 
ble que tomen por instrumento a la 
muchachada del cerro y la lleven a vo- 
tar? Vuestra ignorancia, jóvenes com- 
pañeritos, está medida por la ignoran- 
cia de los que os toman por instrumen- 
tos sirviéndose de vosotros para que- 
dar bien con caudillos sinvergiúenzas. 

¡Jóvenes amigos, no contribuyais a 
e'egir verdugos y «corromper concien- 
cias! 

Gabilán, Recuna, Espinosa: ¡Aver- 
gonzíos!, 


COSITAS O COSAZAS 


El Sindicato **U. O. de las Cante- 
ras?” tiene un nuevo carnet con un es- 
tatuto nuevo. En ese estatuto se ha- 
bla de expulsiones de posibles elemen- 
tos disolventes que haya en la organi- 
zación. Nosotros ya nos damos cuenta 
a qué viene todo eso; al buen compren- 
dedor pocas palabras. Milagro que no 
han puesto extranjeros peligrosos! En 
fin yla sección movediza, después de re- 
chazar en tres asambleas seguidas los 
estatutos, acordó aceptar, en otra asam 
bleas, los carnets, donde estaban im- 
presos los estatutos, por haberlo acor- 
dado así la mayoría de las otras see- 
ciones, pero se reservó el derecho de 
juzgar cada caso econ su propio crite- 
rio, sin tomar en cuenta para nada los 
estatutos. 

Casi nos sentimos orgullosos de per- 
tenecer a la sección movediza! 

Pero como recompensa a este orgu- 
Mo, tenemos los contratistas, que nos 
dan bastantes dolores de cabeza. ¡Qué 
vergiienza, caray! 


PARA REIR 


En Cerro Leones ha hecho un pie- 
nie la ““Asoejáción de Colonos y Arrens 
datarios, o sea Vidal Mata o Sar- 
miento, o ete., ete. Se dice que obtu- 
vieron un beneficio de mil y no sé cuán- 
tos pesos. 

Resulta aue a los pocos días se fué 
para Balcarce uno de ellos, no sé si 
Vidal Mata o Sarmiento, o alguno de 
los ete., ete. a hacer allá no sé qué 
Cosas. 

De la plata parece que no hay da- 
tos, habiendo más de un hijo del Se. 
ñor que afirma que la está garufeando 
el hermano en Cristo Vidal Mata. 

Nosotros también lo creemos y tam- 
bién creemos que es lógico: deben te- 
ner alguna recompensa estos hombros 
que se la pasan siempre luchando... 
para poder ser gente. 


COMO LOS FILOSOFOS 


El hombre bruto, suele ser más bru- 


to si discute con un hombre razonable; ! 





La Verdad 
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pero suele hacerse más razonable sifque conste, pues. Pero q” conste tam-pmo humano es pernicioso a la salud fí- 


discute con uno que sea más bruto que 
él. 


Jesús Losada, 


Nota. — Escritas estas, me. enteré, 
que en ““Rebelión””, organo de la nue- 
va *““ala'” se publicó un balance del pic 
nic realizado en Cerro Leones, acusan- 
do recibo del importe el tesorero del 
C. Central de la “A. A. de C. y A.”, 


ba superioridad de 


TI 
(Continuación) 

Hemos explicado que los propieta- 
rios extienden sus dominios con la pro- 
tección arriba mencionada, por darles 
el Estado el derecho de engrandecer 
sus dominios hasta donde su explota- 
ción pueda desenvolverse. Ejemplo: un 
propietario que tiene tierra que produ- 
ee más que otra, poniéndolos en rela- 
ción por medio del cambio vemos que 
el primero gana y el segundo pierde; 
así que en poco tiempo el primero se 
apropia del dominio del segundo, o 
mientras que el segundo para salvarse 


del perjuicio recibido, rebaja en su eo- 


marca el jornal a los obreros y el Es- 
tado legitima este robo en nombre de 
la libertad, de la ley escrita. Ahora 
yo pregunto: ¿Entrg una invasión que 
se apropia a meno Jada y una im- 
posición carcelaria de trabajo forzado, 
sin recompensar al/trabajo realizado, 
frente a este estado de cosas, qué di- 
ferencia existe? 

Para ilustración de este robo, que 
so'o entra en acción la pillería, damos 
una comparación: En Buenos Aires la 
tierra tiene un don gratuito de la na- 
turaleza, que con 100 pesos de gastos 
produce 100 bolsas de trigo. La Pla- 
ta y Córdoba producen, con el mismo 
gasto, 80 la primera y 50 la segunda, 
estando ahora en relación por medio 
del cambio; suponiendo productos di- 
ferentes, vemos que La Plata pierde 
el 20 por ciento y Córdoba el 50 ojo 
al realizar los cambios en Buenos Ai- 
res. Así que por el espacio de cinco 
años, suponiendo, la propiedad de La 
Plata está confiscada por la de Bue- 
nos Aires y la Córdoba por el tiempo 
gradual de dos años; eáleulos previsto 
para que la primera ¿extienda su domi- 
nio sobre las demás; y que éstas, para 
salvarse de la inevitable catástrofe, re- 
bajan los salarios a sus personal, que 
en resumidas cuentas son los que pa- 
gan los platos rotos. 

Así que la humanidad derivada de 
una igualdad de derecho y de vida; por 
una resolución inconsulta, se encuen- 
tra esclava bajo la constitución del es- 
tablecimiento de la proviedad. 

Propiedad e industrialismo 

Los propietarios, en el afán de en- 
grandecer sus dominios, principiaron la 
fabricación de las herramientas agrí- 
colas y paulatinamente principiaron e 
la organización de los talleres sin más 
teoría que el resultado práctico del ro- 
bo. Con la organización mencionada no 
sola explotaron el trabajo individual 
sino que se apropiaron de la ventaja 
colectiva; prueba de esto tenemos que 
el trabajo de un hombre realizado 
en 200 días es inferior al trabajo de 
4 días heeho por 50 hombres en conjun- 
to. El propietario e industrial aparte 
de explotar el trabajo individual gana 
también sobre la organización de los 


talleres. — (Blas, organización del tra- 
bajo.) 


Causa de la clasificación 


La fuerza organizada en los talleres 
fué dividida en varias ocupaciones, en 
que ur zapatero, un carpintero, un me- 
cánico, no era más el primero, que un 
especialista para hacer tacos de boti- 
nes, o solo poner clavos, como el car- 
pintero ane solo se ocupa de cepillar 
madera o solo encolar trozos hechos 
por sus camaradas, y así consecutiva- 
mente el mecánico aque no hace otra eo- 
sa que limpiar el hierro, ha de pasar 
toda su vida con una lima en la ma- 
no, repasando el trabajo hecho por 
otros. Esto se puede generalizar a to- 
dos los oficios donde pueden tomar par- 
te un buen número de trabajadores, re- 
duciendo la función de cada uno a un 
verdadero aprendizaje, metamorfoseán- 
dose de un futuro e inteligente obrero, 
en un verdadero maniquí automáti- 
co. 
Delante esta retrogradación intelec- 
tual, se le puede reprochar al capita- 
lista el mal resultado de su sistema; 
pero él dice: Aquí no se trata de ade- 
lantar vuestra inteligencia, pero sí de 
engrandecer mi rigueza. “Todos los ca 


bién que con el destino que se le dé a 
esa plata — gástela quien quiera — no 
benficiará en nada a la clase trabajado- 
ra. Y que conste también que para el 
bazar-rifa han mendigado objetos a 
todos los comerciantes del Tandil. ¡Lin- 
dos revolucionarios, que para combatir 
a los burgueses, les piden solidaridad 
primero! 
J. L, 


la lucha de clases 


pitalistas alimentan en sus almas este 
pensamiento asesino”. — (Bovio. De- 
recho del hombre). 

Mejor dicho, él cree que sin este me- 
dio, que es la causa de la miseria y 
del pauperismo de los demás, no hay 
riqueza. 

El trabajo dividido de esta manera 
estableció la ¡jerarquía de ocupación, 
surgieron los directores, subdirectores, 
capataces y otra infinidad de ocupacio- 
nes en escalas, señalando remuneracio- 
nes según eran las funciones de ca- 
da uno. Salarios exagerados de unos y 
jornales mezquinos de otros, los valo- 
res fueron alterados y el equilibrio ro- 
to. Empleos decentes de los primeros 
y trabajo repugnante de los segundos; 
los unos gozan la grandeza de la vida 
y los otros se sumergen el estado de 
una infausta existencia, bienestar de 
los unos y sufrimiento de los otros: 
los que ganan buen sueldo caminan por 
la senda de la ciencia y los que no le 
alcanza ni para comer se convulsionan 
en el estado del idiotismo, al dalor fí- 
sico por deficiencia de alimentación, tie 
nen que agregar el dolor moral por de- 
ficiencia de conocimientos. 

Los doctos, los científicos, los  fra- 
seadores charlatanes, literatos noveles- 
eos, individuos desecho de la industria 
intelectual que no encuentran despacho 
sino entre los ociosos a auienes divier- 
ten y a los proletarios a quienes fas- 
cina. — (Proudhon, Contradicción eco 
nómica o filosofía de la miseria). 

Los aue siguen por el camino cientí- 
fico son los hijos de los propietarios 
capitalistas, es el efecto terminante de 
la causa de la riqueza acumulada sobre 
el sudor de los trabajadores. No pue- 


sica de toda la especie. 

No os dais cuenta, hermanos, que 
todo esto que los burgueses y los go- 
biernos han creado como flamante de- 
porte, como boxeadores y footballistas, 
en el fondo se reduce a darse trompa- 
das y patadas unos a otros, mientras 
el grito ensordecedor de la muchedum- 
bre ignara da rienda suelta a todos los 
instintos bárbaros, de los tiempos dle 
los Césares de la vieja Roma, cuando 
se hacía pelear a los esclavos con laz 
bestias? No os dais cuenta que son los 
tiranos que siguen sembrando el odio, 
de trabajador a trabajador, de pueblo 
a pueblo y de nación a nación, para'te- 
neros siempre dispuestos a despedaza- 
ros unos a otros y ellos poder seguir 
gobernando, asesinando y explotando a 
todo el mundo. 

¿Que los calabozos están llenos de 
desdichados, que por todos la miseria 
con sus negras alas mata miles de ni- 
ños de madres y de ancianos; que mi- 
les de trabajadores, como desterrados 
del mundo, duermen en las calles y en 
los puentes, enfermos y desnudos, que 
el pueblo come lágrimas, insultos y la- 
tigazos de vergiienza y de esclavitud? 
¡Qué importa!... la cuestión es seguir 
la rutina y cultivar el físico a punta- 
pies y puñetazos. 

Por otra parte no vemos nosotros 
que esclavos que estén levantando ma. 
zones de 15 kilos y piedras de 60 du- 
rante ocho horas diarias, y alimenta- 
dos con cuatro patatas y un trozo de 
carne, puedan cultivar el físico, cansán 
dose como bestias los días festivos. 

Piensen un momento, compañeros, y 
verán que lo único que puede preocu- 
parnos, si no queremos vivir en contí- 
nuo dolor y miseria, eternamente escla- 
vos, es el problema social, 

Hay que terminar de hacer funcionar 
los pies; hay que empezar a hacer fun- 
cionar la cabeza, y gritar: ¡hurra! hu- 
rra!... a la verdad desnuda, y que hay 
que terminar con todas las infamias y 
explotaciones humanas, buscando el ca- 
mino de la Libertad. 

Que vibren nuestros gritos, que can- 
ten nuestros espíritus y que retumben 
en nuestros pechos los:: “¡basta de 
farsas y de esclavitud! ¡Hurra! a la 


gran Federación de los hombres y los 


de haber ciencia sin bienestar (salvo pe. pueblos libres, cultos física, moral e 


queñas excepciones), y auien dice lo 
contrario nos engaña. Ellos al tener 
una condición de vida, a expensa del 
trabajo de lo soprimidos, siguen los 
cursos de la Universidad parásita y los 
hijos de los obreros son eliminados por 
el fatal destino — para decir destino 
— del capital. 
Carmelo Preda. 
_ (Continuará). 
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Sobre la cultura 
Deportista 


Cómo se engaña a los trabajadores 


De la ciudad al pueblo y del pue- 
blo al eampo, como una onda zumban- 
te, vibran los gritos destemplados de 
las comparsas footballísticas, que lle- 
gan en los autos y en los coches, al 
campo de la brutalidad, a las canchas 
de football, que han dado en llamar, 
(dicho sea entre paréntesis), sitios don 
de se hace “cultura física””, donde los 
gladiadores modernos, representando 
las horrendas Fiestas del Circo Roma- 
no, vociferan, gastan las pocas ener- 
gías que les quedan, se dan de patadas 
y con el más estúpido fanatismo se in- 
sultan y se perean. Y hombres y niños. 
señoritas y viejos, ancianas del pueblo 
vejado, escarnecido y desnudo, concu- 
rren a rodear el círculo y a reir y a 
gritar, sin ningún motivo que valga la 
pena, mientras los ““héroes”” de esta 
hora, hacen volar la pelota con las pa- 
tas, y mirando indiferentes muchas ve- 
ces a unos que caen desmayados por la 
gran fatiga o con un brazo o una pier- 
na rota. ¡Bonita cultura física! ¡Tra- 
bajadores! ¡Hermanos! No piensan si- 
quiera que de esta forma os toman de 
instrumento los burgueses, regalándoo3 
medallas y fama de héroes, para que 
¡en cambio de preocuparos de vuestros 
intereses y de la causa de la emanci- 
pación obrera, que es todo lo que ellos 
temen, sólo penseis en dar puntapies | 
y gritar: ¡hurra...! hurra!..., olvi- 
dando el hambre, el dolor y todas las 
miserias humanas que hay que barrer 
para hacer un mundo bello, de libertad 
y de justicia para todos, donde solo se- 
rá posible la cultura física — se en- 
tiende — cuando los hombres compren- 
dan que todo que desgasta el el 


intelectualmente. 

Que la anarquía redentora, en lugar 
de las camisetas y las banderas depor- 
tistas, desate a los cuatro vientos st 
verbo santo: de libertad y solidaridad, 
de amor y de justicia! 

Libertad para todos y esclavitud pa- 
ra nadie es el ¡Hurra! del momento! 

¡Hurra! a la anarquía, a la libre hu- 
manidad, desde los patíbulos trágicos, 
mirando de frente a la muerte, gritaron 
los mártires de Chicago y todos los 
mártires de la libertad, la belleza, el 
arte y el bien. 

A nosotros nos eorresponde conquis- 
tar este porvenir y no pensar solamen- 
te en patear la pelota, si es que somo3 
dignos de considerarnos hombres. 

¡Explicado! 

Cerro Carmelo, Noviembre 26/1924. , 

Ezequiel Chinatti 


"ANARQUÍA 


Anarquía, para el hombre sano de to- 
dos los dogmas, rutinas y costumbres, 
equivale a decir Libertad; pero esta li- 
bertad sin límites que coloca al indi- 
viduo como coloca al admirador y o0b- 
servador de todo lo bueno y útil para 
el profícuo desenvolvimiento humano? 
sobre el vasto campo de las ciencias, 
artes y producción, como sobre los di- 
ferentes pronunciamientos que se deba- 
ten en pro y en contra de la Libertad. 

Como el toque de anarquía, para el 
ser desprejuiciado es el sinónimo de 
Libertad colectiva e individual que pres 
cinde en absoluto de todo gobierno, im- 
posición y sometimiento; es un toqua 
alarmante, para el individuo prejuicio- 
so ,que siendo ciego y fiel intérprete: 
en la sucesión descordante de las co-- 
sas ordenadas a gusto y manera de un* 
pequeño grupo concentrante, hace de- 
músico, siguiendo el acorde marcado 
por los maestros anteriores y anulando 
toda la iniciativa que por su parte po- 
dría surgir tan útil y necesaria como- 
la que le sirve de base, o más vislum-- 
bradora sobre el terreno que se halla 
colocado, puesto que el tanto traginar 
sobre el mismo trazado camino, le ha 
marcado nuevas necesidades, nuevas- 
enseñanzas, nuevos rumbos y ritmos. 
Para estos carentes de iniciativa, si- 
guiendo las descordantes costumbres de 
tos antepasados, Anarquía significa 








dos siderW'es (¡qué de cosas mazavillo- 
sas, iimpressonantes, sin sulir Ce la ver- 
dad, nu podran contar «a los niños!); 
«ie las transformaciones que constan- 
temente se efectúan ante nuestros ojos 
y cómo y por qué se producen; hacer, 
si lo deseasen, que lo desearíán, que 
las produjeran ellos mismos natural- 
mente. o mediante aparatos; explicarlos 
«le qué y cómo ebn hechas todas las co- 
sas que ante sus ojos tengan: los alfi- 
Jeres, los elavos, los instrumentos con- 
«que se trabaja la tierra; las sillas o 
“bancos en que se sienten, los ladrillos 
«w» las piedras con que están construí- 
«dos los pabellones o edificios de la mis- 
ma; lo que es el teléfono y el radio 
«explicándoles su funcionamiento prácti 
-camente; en fin, haciéndoles ver de qué 
y cómo se hace el pan; la manera co- 
mo se siembran y cultivan las verdu- 
zas, las frutas, cómo se reproducen y 
erían los animales, qué son las enfer- 
medades y el mejor medio de evitarlas 
<on la limpieza del cuerpo y la dieta 
adecuada... ¡entonces sí que se ins- 
truiría a los niños y se les pondría en 
condiciones al ser hombres de juzgar 
el pasado, del presnte y del porvenir 
«le la humanidad! 


P. B. 
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desorden y acefalía, razón por la cual, 
sin detenerse a contemplar en sí lo que 
se dice o no, tiene un va'or radiante 
capaz de tomaro como siguen los di- 
chos, se lanza contra ésta, con el he- 
roismo capaz de entregar su vida en 
haras del modelamiento que la han in- 
eweado, contándose con ello, luchar 


- la 
por una causa noble, humana, por 'a 


cansa de todos u'trajada por el ““ho- | 


srorizante enemicgo?””, 


entregándose en! 


esta lucha Íraticida y equívoca, como 


un verdadero mártir ,en defensa del no 
sabe el qué, por lo que le ordenara 
defender. Para estos, la Anarquía es 
una pesadilla que los mantiene en con- 
tínuo malestar por saberla enemiga de 
todo cobierno, imposición o sometimien 
los, legándo os a preocupar — según 
su enseñanza — en “estas preguntas, 
que no pueden alcanzar las respuestas 
por lo dóciles y desinterseados que se 
muestran en sus cosas, dejándola al le- 
gis!amiento* de los audaces que se han 
sabido hacer obedecer. 

—¿Cómo es vosible poder vivir sin 
gobierno?... ¿Quién nos va au dirigir, 
quién nos va a garantir el orden, nos 
wa a administrar nuestros intereses eon 
la altura que exicen las cosas...? Có- 
mo es posible llegar 1 comprendernos, 
si no hay personas de capacidad que 
organicen nuestros actos, nos trace la 
ruta a seguir y nos dé lecciones de có- 
mo debemos colocarnos para responder 
eon certidumbre las eosas...? 

Estas preguntas tan fáciles, que se 
explican de por sí solas, son las que 
tienen sumidas a casi la mayor parte 
de las gentes. Todo por estar acostum- 
brados a! manejo de nnos pocos; por 
servir de rebaño y pasto a unos enan- 
tos audaces que los manejan a su gus- 
to y manera, manteniendo a estos po- 
bres ingenuos en la condición de cea- 
mes, prontos para pegar la dentellada 
en las flageladas carnes de los que no 
«<onformes con esta manera de condu- 
«<irse y, respondiendo a su pronuncia- 
ción propia, les llaman la atención, pi- 
diéndo'es respeto a su individualidad 
para retribuirles con el mismo respeto 
y atención, siempre que se mantengan 
en una equidad perfecta que no dege- 
nere en perjuicio de los supervivientes 
sociales, por cuanto este perjuicio, si 
no directo vendría a caer indirecto so- 
bre el respeto de éste, que es lo que 
hoy ocurre baio la esfera burguesa, re- 
ligiosa y nacionalista. 

Luego, en nombre de la Anarquía, ya 
que ésta día a día se va haciendo lu- 
gar por su persistente obra naturalista 
y sumamente justiciera, hay ciertos nú- 
eleos, que escudados en su nombre, 
atentan contra la libertad imponiendo 
ciertas normas completamente en dis- 
erepancia con la lógica y respeto del 
conjunto y cosas, con dictámenes coru- 
pletamente equívocos, que los hacen 
hasafundamentar con una tan falsa to- 
mo carente de formalidad; con una des 
concertante y larga apología, fruto de 
la completa putrefacción social, en cu- 
yas medallas los concertantes Nevan in- 
erustados los gérmenes de la descom- 
rosición. 



































Es neeseario que si errores han ha- 
hido y los hay en muestras luchas so- 
ciales, los corrijamos, no con el remo- 
wvimiento del estereolero abandonado, 
sino corrigiendo los actuales, con las 
verdades antorcha, sin ofuscación 
ni imbecilidades. Nada tiene que ver 


DOr 


¡daridad 


séneres, un dia le dió por jugar con la 
dignidad de sus operarios, y la debió de 
contar segura, pues sin tón ni són, sin 
que mediara palabra ninguna ni hecho 
alguno digno de mención, éste “buen se- 
ñor” va y suspendo del trabajo a un em- 
pleado que llebaba en la casa seis años 
de continuo trabajo y lo reemplaza por| As z E 
un niñoque nial ao RC Al ¡ “ión de clases, E. Floras Magón.— Cró- 
enterarse los demás empleados de la in- 
tempertiva, como albitraria resolución de 2 
el explotador Bidone, se apersonó una | 1ica Internacional : El movimiento obre- 
comisión para inquirir los motivos que |£0 en la América Central, C. Montes 
habia para suspender a su compañero de Oca.— Las diversas corrientes del 
de tareas; éste señor, que como dejamos anarquismo en Francia, G. Vidal,— 
dicho pretendía jugar con la dignidad o- 
brera, contestó a la comisión que lo ha- 
bia suspendido por que Je daba la real 
gana y si ellos se querian marchar que 
se marcharan, pues en su casa mandaba 
él. Ante semejante contestación el per- 


sonal de inmediato hizo abandono del 
trabajo 


cartas en el asunto y como medida pre-| resuelto remitir 
via ha 


aciaratorio y dando a conocer el boycott 
a ese establecimiento- 


cidir en sus ataques a la conciencia o- 
brera hace ahora un año, que despues 
que tuyo que pagar unos cientos de pe- 


sos a la F. O. L., sele lebantó un boy- | CIÓN 
cott que pesaba sobre el Café “Colón” y 


Cine--Bar “Americano”, de aquella lección 
ha debido de olvidarse éstefseñor, o ha 
querido la revancha. 
lección recibida hace año, el gesto soli- 
dario de sus empleados. le habrá hecho 
recordar la lección pasada y si por el 
contrario, ha querido la revancha, tene- 
mos la completa seguridad que por se- 
gunda vezserá vencido 


dil, está en el deber de ser solidaria en 


ósta emergencia. Bidone, al ultrajar a|Mora donde se realizarán. 
sus empleados ha ultrajado a todos los 


trabajadores en general, el más rigoroso 
boycott debe de ser aplicado al Café “Co- 


lón,” la dignidad de los trabajadores 
revolucionarios asi lo exigo 


lidarios hacia los camaradas que han sa- 
bido velar por 
trabajadores. 

no tengamos que señalar 


traidor 
tala or 


doblegar al prepotente Juan Bidone 


E La Verdad' 


rra y - A A a E 
A AA e E de 


E] 


iduo, con lo] 


A 
£ 





NOTAS 
SM TY NE 


que actualmente sea. Los procedimien- 
tos Gue anteriormente hubiere emplea- 
do un individuo cuendo la enfermedad "Cr? eS NA 
lo corroía, a los que en la actualidad ota Loretta tétOz 


adopta, son diferentes lo mismo que 
hoy deben tomarse los que se usan. | Por ENRRIQUE MALATESTA 
Editado por “PAMPA LIBRE” 


¿Por qué recordar cuánto instrumento, 
bajeza y lo que fué un individuo 4Ue 1 Los camaradas de “PAMPA LIBRE” 
puuds nta Emancipación, Por UB han puesto en circulación el importante 
Peso 20d o porque 3 está Pp folleto del viejo y querido Malatesta cuyo 
ca o PA E estas linias; por demás 

¿No es denigrante y bajo este pro- RARO lo del SORA 
ceder, atentatorio contra el noble sen- LIBRE >» HE ess Da E 
timiento, una nebulosidad contra el eri- d , consta e 64 púginas y se ven- 
sol de nuestras reivindicaciones. ..? Es| 42 al pen de diez EAeraTOS, por ens 
tos procedimientos es preciso modifi- dad a e el er peuños 2 a 
carlos, porque su empleo nos pone en ESNET QUISAS, Matar pas 
ridículo a los que lo empleamos... por|"*_*: %: z A 
el petulante modo de hacer conocer las as e 
cosas, los errores y malentendidos. A > 1 5 LIA + 

Es tiempo ya que la Libertad no se PA LIBRE O ROPA para que log ves. 
confunda con la autoridad del candi- | 4%m0os a beneficio de esta publicación; 
llismo y el automatismo. Es preciso agradecemos el envio y al mismo a 
que el anarquista sea maestro y no can- | ViSamos a los compañeros que estén in- 
Po. Es necesario explicarse con elari- teresados en leer este folleto que en esta 
dad y sencillez para entendernos como | 44inistración lo tenemos en venta. 
es preciso. Sólo así es como nuestra 
obra coronará los actos. 

La libertad, débese mantener en to- 
dos los campos ya en organización, en 
agrupación e individuo. Nadie debe 
imponer normas, nadie debe expulsar a 2 
nadie, y sí discutir con altura las co- He aqui un excelente folleto, que DS 
sas y avanzando con claridad y racio- la marca del proper Adista que ea 
cinio sobre las escabrosidades reinan- ¡2.0 Simplicidad, pai cisión, elaridad. 
tes hasta lograr colocarnos en la cús- Es necesario que téólos los compañeros 
pide de nuestra anhelante Sociedad | se lo precuren y que'todos los grupos lo 
Anárquica. Sólo así nos comprendere- | difundan y estiendan. Nada mejor que 
mos. Só'o así seremos fieles intérpretes | este folleto para exponer lo que son los 
de la Anarquía. 





A A A A 
EN BREVE APARECERÁ 
“Los Anargurstas 


Por SEBASTIÁN FAURE 


anarquistas. loque quierea y como con- 
ciben «La Revolución” 

Precio del ejemplas: francos 0.35 

Para los grupos y a partir de 25 ejem- 
plares, se hará un descuento de 25 ojo 

Peáidos a la “Libreria Internacional” 
14. rue Petit, Paris (19e) 


A E 


E. Hernando. 
Cárcel de Viedma. 





Hermoso gesto de soli- 





AAA 


“LA REVISTA INTERNA- 


Los obreros mozos que trabajan en 


el Café Colón y que están afiliados aj | CIONAL ANARQUISTA” 


sindicato de “Mozos Cocineros y Anexos”, 


Hrxos RECIBIDO EL Nro 10 EN IDIOMA 


en los primeros días del mes de Enero, | CASTELLANO. TRAE LL SIGUIENTE Sumario: 
han tenido un hermoso gesto de solida. 
ridad hacia un compañero de tareas. La 
provocación, como es corriente, partió del 
usurpador del ageno esfuerzo, del explo- 
tador Juan Bidone dueño del estableci- 
mientu arriba mencionado 


«La Revista Interracional Anarquista» 
a sus lectores.— La Gbra de los Anar: 
quistas en la Revolución, — por A.Suia- 
piro.— Para que sez eficáz la propagañ- 


Este “buen señor,” como todos sus con- | SODTE la labor inmediata y futura del 

Anarquismo.= Mosaico, H. Rúja Ruíz 
La iilosofía anarquista y el momento 
actual, V. Orobon Fernánaez.— Pog- 
mas vibrantes: La llidra. Guerra Jun- 
queiro,— La decadencia de la liber- 
tad David Dísz — La Fjerá, A brahura 
Poianco.— El espiritu anárquico en la 
Revolución, Elias García.— Colabora- 





nica científica : Hombres y mujeres pla- 
netarios, Camilo Flammurión.— Úró- 


Italia, Auro D” Arcola.— Polonia, 


N...; Suecia, N... — Rebeldía; Aima- 
fuerte. 





A A 


AGRUPACIÓN EL COMBATE 


Con el objeto de extender y hacer co- 
El gremio gastronómico ha temado|nocer nuestros ideales anárquicos hemos 
veinte ejemplares de fo- 
manifiesto | lletos de diferentes autores a tedos los 
que nos remitan un peso, obién a las 
sociedades y agrupaciones, 


lanzado un extenso 


El explotador Bidone ha vueito a rein- 


cuatro pesos libres de porte. 
Pedidos a C: de Corrko No: 16 Asun- 


PARAGUAY 


AS 





ADVERTENCIA 


Aprovechando la estadía del camarada 
venido dela Capital Federal despues del 
15 de Febrero organizaremos algunas 
conferencias más, lo cual lo daremos 
a conocer en su oporiuuidad por medio 
de volautes como asi mismo lugar y 


Si se olvidó de la 


La clase trabajadora organizada de Tan- 


CORREO DE “LA VERDAD” 


Alderranán, disculpa que no publique- 





¡COMPAÑEROS! ¡TRABAJADORES! mos el tuyo en éste número irá en el! 
No concurrais al Café" *Colón,” sed so- | próximo, Salud. a | 
Organizacion “Obreros Rusos Unidos” de 
la dignidad de todos los! Euenos Aires. 


Lo yuestro llegó demasia- 
¡Que desde estas columnas 


do tarde para su publicación en este nú- 
a nadie como 
de un movimiento como éste 
¡Boycott pues al Calé “Colón” 
¡Do) 






[ mero, sin falta irá en el próximo, de a- 
pas con vuestro pedido, 0s remitire- 


basta Y z 
Lo Hamos algunos ejemplares, Salud a tedos 


e 
O a. 
ELIOT RN 





a A DI 


[ADMIiN:ST 


DATEWACR 
ZJATIW Af 


BONACIóNeS PARA “LA VERDAD” 
S. Franchelo $ 2—, MU. Guerrido (Cerro So. 
tuyo) $ 1—, A. Hvidobro $ l—, A. Alvarez 
(Epupel) 2—, Manuel S. 1—,J. Bernardo 
2—, T. Fernandez $ 5—, S. P. de Mar 
del Plata $'10—, M. Gallardo (Barker) 
$ 1—, M. Morcillo (Barker) $ 2.50—, € 
Iglesias (Balcarce) $ 1—, J P Rivas $ 1 
—, N López $ 1—, Total $ 31:50 

NOTA: Estas donaciones y las listas 
de suscripción pro Moreno; devieron ser 


publicadas en el N, 17 locual no se hizo 
por falta do espacis. 


DONACIONES PARA el NUMERO 16 
de “LA VERDAD” 


A. Pirbinoti $ 1—, .). Salas lI—, 
M. Sanchez 1—, A. Gallardo 1.50 
Barbuse 3—, Cumarsana l—, M,. 
C:osira :5—, M. Pempruner 5=, 
Sindicato de Picapedreros de Juan 
Jakson (Uruguay) 15'5—, S. de 
Picapedreros de Cosquin y Molinari 
(Córdova) 5—, M. Morcillo “Barker) 
1—, M: Jordan (Zárate) 1—, T. 
Fernandez '2—, J. Gallardo 5— 


TOTAL 


32 40,15 


PRO CECILIO MOREN 


S. Vicirrasena $ 5—, Sub C. Pro 
-Presos de Tandil 150-—, B. Gon- 
zelez £—, F. Rodriguez 1—, ). Gra-! 
llardo 5—, L. Puggione 3—, S. Vi- 
urrasena 1—, C. Molina 5—, Pro- 
ducto del “Matiné” y Rifa del día 
16 de Naviembre $ 284.70 

TOTAL g 458.70 

Cantidad anterior 2220.50 

Suma TOTAL $5 2679.20 


A 


DONACIONES PARA ESTE MÚNERO 


T Nognes $ 1—,C, Angeti (Cris- 
tiano Muerto) 1—, Murgia 2—, S. 
Francello,2—, A. Uranga 3—, “U- 
nión G. de T. de las Cauteras” Cu- 
fré (Uruguay) 7.30—, P.A. Mata 
(Napaleofú) 380—, Cr Rodriguez 
(Cerro Sotuyo) 2—, T. Nognes 1—, 


7. Fernandez (San Cayetano) 1—, 


i G top» M. Sanc 2—, D. Martinez 5—, 
da, Dionysios.— 6% encuesta muncial¡ M- S20e hez , 


D. Frarchini 1—, J. Galiardo 1.56 
—, A. Pichinoti 1---, 


TOTAL $ 33.60 





PRO CECILIO MORENO 


C. Angueti (Cristiano Muerto) 
$ 1.00 C, Rodriguez (Cerro Sotuyo) 
$ 15,00 


— 


PARA “LA PROTESTA” 
Picapedreros de Cutré (Uruguay) 
$ 6.30 


Un Croto (de Napoleofú) $ 1.00 
Cristo Moderno (G, Pico) $ 1.00 





A, Anarquista “Aurora 
Libertaria” . 

BALÁNCE de la VELADA REALIZADA el 
Día 16 ¡de NOVIEMBRE y de la RIFA 


remitimos | a total veneficio del compañero CECILIO 
cien ejemplares de nuestras ediciones por | MORENO. 


ENTRADAS 

19 Palcos a $ 5,00 c/u 
174 Plateas , y 1,00 ,, 
2 Tertulias ;, , 1,00 ,, 

1 Paraiso +, » 0,50 ,, ., 0,50 
1.000 Rifas ., 0,50 c/u  ,, 300,00 


TOTAL ENTRADAS $526.50 


$ 50,00 
», 174,00 
» 2,00 


SALIDAS 

Alquiler del Teatro — — 100,00 
Orquesta — — -- 10.00 
Utileria — = 6.00 


10.00 
B3— 
20 00 
14.00, 
1.80 
10.00 


Maquinista  — 
Imprexión de las Entradas 
500 Carteles . . . . 
2000 Programas. . . 
Arina y leña en grudo 
Mil rifas y códulas 

Gasto del cuadro “Anarkos” 0.30 


Pagado al delegado . . 40.00 

Gastos de comida del mismo 

HE. 7.70 
10,00 


241.80 


2000 Volantes . 
TOTAL SALIDAS 
ENTRADAS 

SALIDAS 


526.50 


241.80 


A AA A A A e 
E A a A A RIDAD 


PARA “LA VERDAD” ñero » 1.—; M Perez 0.50; Ochoa $ 5.—5 
Gonzalez » 1.--; B. Polich » 1.—; A. 


) 
PARA LA REVISTA “ANARQUÍA” S. Lomovich 0.50: A. Esgnecich » 1,—; 
E. Radolovich 0,50; A. Bonomilio 0,50; A. 





A e a A 


AS A 


| “ BOYCOTT 


AAA RUI 


Todo trabajadcr enrsciente debe 
doicoteará «LA TIENDA» y fábri- 
ca de tegidos del exprotador Car- 
monDe, por ser ua tirano con las o- 
orerzs que quieren formar su sin- 
dicato, 

!BOICOT; Al diario NUEVA ERA 
Carnicería LA VICTORIA, Pana» 
dería LA MODERNA, Cantera de 
BARKER F.C.S. y la Cantera 
EL CENTINELA. 

¡BOICOT;¡ A los cigarrillos 43 y 
Cia GENERAL de TABACOS, 8l 
alcohol PADILLA y todos sus pro- 
ductos, 


VENEFICIO líquido $ 284.80 


Revisadores de cuentas 
F. Vacaro, 
M. Sanches 


e 


Satrador Francello 


Lista de suscripción 
BRO DEFENSA DEL COMPAÑERO C. Moreno 


Continuación del Nro. 18 


CANTERA “LA MOVEDIZA” 

J. Poli (hijo) 0.50; F. Cuchan 0.50; F. 
Lusarli 0.50; R. Dominguez 0.20; P. Rog- 
ñones 0.30; R. Galace 0.50; B. Orsati 0, 
50; B. Pallissari 0.20; 1. Penoni $ 1.—; 
P. Poliche $ 5.—; A. Restelli $ 1— J. 
Restelli » 2.—; Calabro 0.40; N.N. « 1.—; 
A. Monaco 0,50; TF. Franchini $ 3.—; L. 
L.S. Ghezzi » 1,—; M. Velela $ 1.—; 
J. Arsubi 0.60; A. Perez $ 2.00; R. Pas- 
cuán $ 1.—; Buvan 0.50; M. Scharluga 
0.50; M. Morranihe » 1.—: V. Biasina » 
1.—; A. Junovich $ 2— P. Galvassini 
$ 1.—; J. Prat » 3.—; J. Paoletta » 2,—; 
O. Alyar=z »1.—; D. Lamas » 1.00;8 Fe- 
rreiro » 1.—; A. Álvarez $ 4.—; Compa” 


Baamonde 0,50; M. Janeiro 0.50; L. Seri- 
ne »5.—; L. satti 0.50; E. Ili >» 2,—; S, 
Salvador 0.50; J. Buña $ 1.—; D. Perez 
» 2.—; D. Stianovich 0,30; A. Maceda > 
1.—;Uno» 5.—; J, Cruz 0.50; A. Zulberti 
» 1.—; K. Ocampos » 1.—; Un Compañerd 
de Moreno » l:—; J. Pessino » 1.—; V, 
Cenel Risso » 1.00; R. Brichetto » 1.—; 
A. Restelli 0.50; A. Romeo 0.20; V. Soto 
0,50; E. Gonzalez » 4,—3 Un Compañero 
>» 4,—; M, Lameiro » 1,—; P. Guanella 0, 
30; Bertano 0,40; L. Malavolta 0,30; A. 
Sgró » 1,—; A. Ghezzi 0.50; S. Barilio 
» 1,—; A. Bianchi 0,50; G. Zampatti 0,50. 
A. Maile 0,50; A. Gregorine 0,40; M. Ri- 
ssi 0.20; 5. Gregorine 0,30; J. Bóller 0, 
50. O. Baggioni 0,30; J. M. Ressi 0,20; 
P. Baggioni 0,20; C. Roque 0,30; P. Ri- 
danza 0,20; M. Gregorine > 1,-—; Busca- 
glia » 2,—; A. Lordo 0,50; Bilvao 0,30; A. 
Batelli » 1,—; M. Dorado 0,50; L. Ribero 
0,50; Posine 0,50; N. Pocovich 0,5y; J. 
Devesa » 1.—; M. Devesa » 1.-; A. Ál. 
varez 0.20; Suarez 0,40; P, Purrecci > 1—, 


Brichettu » 2,—; M. Ferrández » 1,—; Y. 
Gramilla 50 cts. Perez ! ' cts G. Reste= 
Mi $ 5 

TOTAL — — — — £ 29205 

DONACIONES VARIAS 

A. Sanz0.50; A. Uranya $ 2.—; Y. Mar- 
tinez $ 5,—; De varios compañeros de la 
Estación “Guido,” $ 3,—; Mario Gallardo 
(Barker) $ 1,—; M. Muacillo (Barker) » 
2,50; Manuel Jrun, Miguel Mañas, Angel 
Alvares (Epupel) » 5,—; 

TOTAL — 


$ 24— 
Suma Anterior ...... $ 1.748,25 

_ Lista del presente número $ 448.25 

Donaciones Varias .... $ 24.00 


Suma Total —..—..— $ 2220.50 





Revista  Nneva 


Se ha publicado el número 36 de esta 
revista que contiene estudios sociales 
y literarios de gran interés He aquí el 
sumario: 

G. C.*i Clemens: «Sobre*%la Fpropagan- 
da del anarquismos —F Y Alajz: «Juan Jas 
cobo Rousseau, ciudadano de Ginebra».— 
José Enrique Rodó: «De las ciencias y de 
los hombres de ciencia».—Luis Combes: 
«Bernardo Palissy,—La Redacción: Arcadi 
Averchenco».—«Un sistema filosófico».— 
Ramón M. Llorente: «Histoxia y Natura- 
leza».—Gacetilla. 

ADMINISTRACIÓN: DIPUTACIÓN, 
51.—BARCELONA 





